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E
l presente trabajo constituye un intento 
-sólo aproximatin) y oriemador- de 
abordar. en este contexto de fines de 
siglo. la camhiante y compleja relación 

entre sociedad y Estado, desde la iJea central de 
que ésta parece mostrar fisuras ciel1as con las 
que caracterizó, dio forma y fundó la noción de 
modernidad política. 

En este sentido y partiendo de la concepción 
de la nalUraleza histúrica del Estado, nuestro 
análisis apunta en la dirección de realizar algu­
nas reflexiones sobre el presente del proceso 
evolutivo de la articulación sociedad-Estado, pa­
reciéndonos hallar ckrtos indicios de la posible 
emergencia de escenarios que hemos denomina­
do hobhesianos, apelando a la idea de creer en­
contrar un cieno paralelismo. un cierto correla­
[O entre la concepci6n de estado de naturaleza 
en Hobbes y conceptos como ,momia. des<lgre­
gación o fragmentaci6n social. nociones fre­
cuemcmente desarrolladas en abundante litera­
tura política y socio lógica referida a procesos 
contemporáneos . 

Una aproximación al modelo hobbesia­
no: el estado de naturaleza en Hobbes 

Tres nociones fundamentales conslituyen el 
modelo hobbesiano: el pUnlO de pco1ida --el 
estado de naturaleza- o el punto de lIegada--e1 
estado civil- y el medio a través del cual se da 
el paso de tino a otro -el contrato social. 

Creemos -como I3obbio- que la idea de 
estado de naturaleza en Ilohhes ha sido r recuen­
temente mal interpretada o malentendida. Hob­
hes no plantea el estado de naturaleza como un 
estado universaL que existió históricamente -co-

1.- No parece necesario advertir que cualqu ier considerac ión de 
pensamiento hobbesiano no puede ser desprend ida de su con­
cepción de la existencia de una naturaleza humana en términos de 
hOmo homini lupus 



Rodollo Sórsfield 

mo en camhio, desde la óptica de 13obbio. sí creerá Rousscau- sino como una "pura 
hipótesis de la razón"2 o como una "pura idea del inrelccto ... ·< 

Hobbes no cree que un estado de naru raleza universal haya existido al inicio de la 
historia de la humanidad, es decir, no cree posible identificar el estado ele naturaleza 
con el estado original. Más bien. considera verosímil que "de la creación en adelante 
el género humano jamás haya estado del todo sin sociedad"'. ¡ 

ASÍ, lo que ~í ha existido y cominú~1 existiendo es un estado de naturaleza no uni­
versal y sí jJarcial, restringido a cieflas relaciones entre los hombres en tiempos y es­
pacios hislúricamcnte determinados. 

En c~tc sentido, paren: interesante retomar la iclea de estado de naturalez;] parcial 
como histé>ricamente posible, para referirnos al estado en que se encuentran los indi­
viduos ante la amenaza ceJ1era de la disoluci6n de la sociedad polítiGl. 

En este punto, parece interesante introducir una iclea de Locke que, marizando la 
concepción de Hobbes del estado de naturaleza como el de la guerra de '"todos con­
tra todos" logra dar luz a algunos procesos contemporáneos; la ausencia -en clcu'e 
jJresente, la cri ... ;i~ de un juez súperpal1es puede f{¡cilmentc degenerar en un estado 
de guerra,' Siguiendo este camino, no muy diferente es la pusicié>n de Kant quien no 
plantea expresamente el problema de si el estado ele naturaleza es helicoso o pacífi­
co, sino que -llamándolo "estado provisionar en oposición al estado ci\"¡¡ que deno­
mina "perentorio"- lo vislumbra como un estado inseguro, inestable, desagradable, 
en el cual les es difícil a los hombres vi\'ir indefinidamente, 

Descartando una --en términos de 13obbio- errónea interpretación frecuente de 
la concepción hohbesiana del estado de naturaleza, imeresa aquÍ rescatar como mo­
delo teórico la dicotomía estado de naturaleza-estado cjyiJ para un uso historiográfico 
que conciba el de\-enir histórico en términos del "paso del estado de naturaleza al es­
tado ci\'il y eyentualmeme como una recaída, del estado ci\-¡¡ al estado de naturalez<.l",' 

Rechazando el presupuesto de una Ilecesalledad en el acontecer histórico -supues­
to fuerte, presente en toda una tradición historiogrMica dominante-- nos parece inre-

2.- N. 808610 Sociedad y ESlaa'o en la filosofía polltiea moderna El modelo iusnaturallsta y el modela negellano-mafXIano, 
F,CE, Méx ico , 1986, pág 69 

3,- OPCIl pág 53 

..: - Th. HObBG QuestlQns eoncerning /ibeny neceSS¡ly and change (1656). op.c¡1. pág 70 

5 - En este senlido, Bobb'o recomienda ver locke, TVlo Treailse of Govermenc 

6 - Con la consecuente aclarac ión -ya realizada de cómo se concibe aquí la noción de estadc de naturaleza en Hobbes 
A respecto. parece interesante rescatar del Lev/atan: "Ahora bien, aurque nunca eXistió un tierrpc en el que os horrbres 
particulares se hallara'l er una situaCión de guerra de uno contra otro en todas las épocas," ha "labldo s'tuaciones en 
que "reyes y personas' 'se hallan en estado de pe'maneNe enemls¡ad' con as armas ases:adas y lOS ojos 'IJOS unos 
en otros' 

7 · No parece necesario advertir soore un presupuesto central -heredado de la concepción mecan icista y newtoniana de l 
universo-- que va a estar presente en una tradición dominar!e del análisis histórico, para cons;derar que todos los suce­
sos en el mundo tenían causas y que éstas eXistían antes que el suceso En este sentido parecería :mporlanle recordar 
que llegó a ser una creencia fundamentai de las ciencias fisicas y naturales -proyectado en las ciercias SQClaes, en lo 
que se dio en :amar el flsicaf¡smo de las ciencias sociales y que supuso la naturalización del mundo social- la concep· 
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resante proponer 1<-1 calegoría de un estado de naluraleza parcial. para dar luz a ~l lgll­

nos fenómenos societales y estatales del presente. 

Es entonces que, cuando hablamos de escenarios hobbesianos. queremos hacer re­
fcn:ncia a la contemporánea irrupción de fenómenos de fuerte crisis de la estatidad 
-el estado ci\'il en JTohhes- que parecen amenazar sino con la disolución misma de 
la sociedad política, al menos con una imprevisible reclefiniciún ele su sentido y alean­
CL'!'i . 

Metamorfosis del imaginario político: la modernidad fragmentada 

Un aspecto decis1\'o de la crisis mencionada parecería estar vinculada a un proble­
ma eh.: legitimidad de: la dimensión de lo político en el imaginario social. 

En este sentido. hablar de una modernidad fragmentada significaría postular que 
una de las características cenlrales de las representaciones políticas modernas. esto es. 
Sil legiJimidad. estaría arra\'esando una fuerte crisis. 

[st;:¡ parece ser la idea que, siguiendo esla misma línea. aparece presente en La­
dau- cuando proponga que "podríamos decir que la Guerra Fría constituyó de algún 
modo. en la ideología de sus dos prmagonistas. la llltima manifestación del iluminis­
mo" en el sentido de que "identificaban los propios objetivos con los de una e manci­
paci()n humana gloha]". y qu<.: "<.:,<; la 'globalidad' de estos proyectos lo que ha entra­
do en cris is" con esta última idea, introduce lo que en su persp<.:ctiva constituye un 
elemento central en la dimensión de 10 legítimo en el mundo político moderno y qu<.: 
parece haher funcionado como fundamento. esto es, su aspiración a b /lnÍl.'ersa/idad 
En el análisis de Ladau, es esta aspiraci6n --en tanto fundamento de la idea de legi­
timidad- la que parece estar quebrada, fragmentada . 

Así. pensar en la unidad de la comunidad, o en valores humanos universales, es 
decir. la capacidad totalizante de las represenraciones políticas modernas. parecer es­
tar irwadida y <!rran:'sada por particularismos y contextualismos que desaniculan su 

c;ón de que el pasado era la causa compiela del presente y que lada acción entonces era el producto de fuerzas proce­
dentes del pasado_ reSUltando así que el futuro no lenia poder para modelar el presente (Respecto a esto Último. parece 
necesaro recordar la trascendencia para la historia y la teoria SOCial de la diSCUSión panteada en torno a las controver­
sias caLJsas vs razones ylo explicación vs comprensión. abordada ---entre otros por Von Wright) 
En consecuencia, la larea del histOriador se limitaba a encontrar en el pasado as causas del presente, de donde surgió 
corno elemen!o aoriorístlCO o presupOSición (Alexarder) O visión (5owell) la 'dea de que en el pasado estaba el origen de: 
presente 
De esta rr,anera. podríamos afirmar que el preguntarse por el origen es deCir el realizar un Intento de encontrar en el pa­
sado las causas que generaro'1 el presente. ha sign ificadO planrear un presupuesto ontológco-epistemológico fuerte que 
ha estado presente en una tradiGión de la disciplina histórica dominanre que. consciente o no. se ag lutinó de este modo 
a Urj cierto pOSitivismo mecanicista. de concebir al devenir histórico como dotado de una cierta necesariedad. Es enton­
ces que. buscar un origen -del feudalismo. del capita!'smo, del Estado- supuso rastrear lo que ya estaba dado. rep resen­
tó la búsqueda de una primera identidad, constituyó el intento de hallar aquel primer nacimiento 
Dejando de lado aque' presupueslO. nueSlrO trabajo pretende introducirse en la propuesta foucaulllana de inSCribir al aná­
liSIS histórico balO la categoria nietzscheana de genealogla idea que ha abierto las puertas a un interrogarse crítiCO ha­
Cia la noción de origen 

8- E l¡\cLAu. EmanCipación y diferencia Arie!' Buenos Aires. 1996 
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unicidad y universalidad originarias, herederas de 1<1 aspiraci6n de LOtalidad del pen­
samiento cristiano que va a postular a Dios como fundamento total -planteo este úlri-
010 que indudablemente se opone a toda una trddición en filosofía \"¡nculada a con­
cebir a la modernidad sólo como ruptura ." 

En este sentido, la crisis parece atacar a la noción misma de fundamento. cuestión 
que ha generado un amplio campo de discusión que abarca a un enorme espectro, 
desde la filosofía hasta la teoría política. Aunque el ingreso en este inmenso debate 
desbordaría las posibilidades de este trabajo, parece difícil no reconocer que tal como 
propone Laclau en la consideración de las objeciones posibles a la utopía liberal de 
Rorty. "el abandono de las fundamentaciones metafísicas de las sociedades" nos prh'J 
"de un cemento social indispensable para la continuidad de las instituciones libres'·.1" 

Parecería ser precisamente la ausencia o crisis de este "cemento social" lo que de­
sarticula la posibilidad de construcción a nivel del imaginario político de un espacio 
social común de lo legítimo, derivando a las sociedades contemporáneas hacia territo­
rios fragmentados, desagregados e inorgánicos. 

Sociedad y Estado a fines de siglo: crisis de estatidad 

Si bien se ineludible partir de la base de la heterogeneidad de la articulaci6n so­
ciedad-Estado según los diferentes países o regiones. vinculada particularmente a la 
historicidad de cada caso, creemos como Flisfisch ll en un aIro "gr,ldo de universalidad 
de los problemas", así como también en la "pasmosa regularidad de las políticas. las 
estratcgias de respucstas y los cambios" Oe esta manera. "las mismas situaciones se 
repiten en países tan distintos como 1<.1 Unión Soviética, Argentina, Polonia o los InlS­

mos Est~ldos Cnidos·'. de manera tal que "más allá de coyunturas específicas r fa cto­
res nacionales o subregionales pecu liares, la recurrcncia de situaciones y de unos mis­
mos tipos de I11ovimil'ntos de las sociedades permiten suponer que hay en marcha 

9 - La idea de seiíalar continuidades y no rupturas en e' paso del cristianismo a la modernidad en Occidente no es novedo­
sa y parece haber Sido planteada por una tradición en lilosolla que podemos ubicar desde NielZsche y Heidegger 'lasta 
lecturas más contemporáneas como las de Deleuze o Llpovetsky. Al respecto, Nietzsche en El ocaso de los ídolos nos di­
ce : "la 'razón' en el lenguaje: oh , que vieja hembra engañadora l Yo creo que no nos vamos a desembarazar de Dios por­
que creemos aún en la gramática" De igual forma, Lipovetsky seMla • Los modernos apenas han roto con la tradición 
moral de renuncia de si que perpetúa el esquema religiOSO del imperativo Ilimitado de los deberes: las obligaciones su­
periores hacia DIOS no han sido SinO transferidas a /a esfera numana profana se han metamorloseado en debe-es incon­
dicionales hacia uno mismo. haCia los otros. hacia la colectividad" (Llpotvesky. 1994 El subrayado es nuestro) 

10 - Sólo que Laclau se 10 plantea a ROrty en térm inos de un "debe ser' y no para referirse en esta instancia- a un "ser 
político contemporáneo . En este sentido, no deja de ser Interesante la respuesta de Rorty -en palabras de Laclau- Que 
sostendrá "que la sociedad se unifica no a través de ninguna fundamentación filosófica sino a través de vocabulanos y 
esperanzas comunes La misma objeCión había sido lormu!ada en e; pasado acerca de los efectos socia:es desastrosos 
Que habian de derivarse de la pérdida de las creencias religiosas por parte de las masas, y esa profecla probó ser erró­
nea"(Laclau. 1996). De todas formas, podría plantearse como limite de la respuesta de Rorty -en una cierta cont inuidad 
con lo Que hemos venido sosteniendo y tal como Lipotvesky lo ha afirmado más arriba- que en la transiCión a la moder­
nidad la razón desplazó a Dios como fundamento. con lo que "las obligaciones superiores haca Dios" se transformaron 
en las obligaciones "hacia la colectividad" (El subrayado es nuestro) 

11 - A. FUSF;SCH, "América Latina y sus desafíos finiseculares Democracia aluste estructural y cohesión SOCial", en América 
Latina a fines de SiglO. F.CE, MéXICO, 1995 
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procesos" comunes y de larga duración. 

En este sentido. el eje constructor del drama reflejado en la evolución de las socie­
dades de fin de siglo. parece cons[itui rse en la cada vez más difícil articulación entre 
democrJcia y Glritalismo, sÜlIación que -frente a la prevalecencia de este último- ha 
empujado a una concepción ele la politica como mera administración. es decir a la po­
lítica como una extensión. como una provincia de la economía. 

En este punto. parece interesante el planteo de Guattari 12 de proponer que estaría­
mos asistiendo a una nuc\'a fase ele] capitalismo que este auror denomina CapitalisJllo 
;'\Iundial Integrado (CMI), caracterizada por su intensividad. en oposición a una ante­
rior l't3pa extensiva que finaJi7.(). pues "ya ha colonizado todas las superficies dt:l pla­
neta". Esta nueY<1 fase se: caracterizaría por "no respetar las terrirorialidades existentes", 
ni "los modos de vida tradicionales", ni "la organización de aqllellos COJljll11tOS nacio­

/la/es que parecen hoy día firmemente establecidos", I' De esta manera, el C~lI pa rece­
ría inyaclir todos los espacios, ámbitos y actividades humanas, entre ellas la produc­
ción científica, 

En este sentido, es interesante analinr en este contexto de un capitalismo "inten­
sin)" el surgimiento y afianzamiento ele cienos emergentes lingüísticos propios de la 
economía y la teoría económica -y, ¿paradójicamente? de la guerra- que trasvasan 
tocios los discursos, tales como racionalización, estrategia. táctica, negociación, Así. por 
ejemplo. oímos permanentemente de "estrategia discursi\'a" o "estrategia argumentati­
va"], en el ámhito científico en general o de "negociación de significados" en el ámbi­
to particular de la teoría del aprendizaje.]; 

Trasladando este análisis al campo m[\s específico de las ciencias sociales, parti cu~ 

larmente al espacio de la inte[\'cnción social. no sería ucscabellado concebir la emer­
gencia de usos lingüísticos como "gerenciamiC:nlo socia\" o "tecnologías sociales" -que 
han desplazado paularinameme la idea de "polítiGIS sociales"- como una manifestación 
ele b idea de que el abordaje y solución de los problemas sociales es más una cues­
tión de técnicas que de políticas. Es(O~ usos del lenguaje parecen denotar la crisis de 
la política, pre~cme (ausente) incluso en los discursos. 

De esta manera. r \·olviendo a la d iscusión más específica que nos convoca. pa re­
ceríamos asistir a la crisis de los atributos centrales que caracterizaron al Estaclo~na­

ciún, Entre estos atributos atr<l\T~(1(.Ios por una fucrre problemática, estarían "las capa­
cicbdes materiales para controlar. extraer y asignar recursos socic(ales respecto de una 
pohlación y territorios dados" como también las "capacidadcs simbólicas para e\'ocar. 

12-F GUAnAPI Cartografías del deseo. La Marca, Buenos Aires, 1995 

13 -Op, cil. El subrayado es nuestro 

14 -No deja de parBcer sugerente, la idea de Que ambos conceptos presentes permanentemente en trabajOS Clentificos con­
temporáneos parecen acercarse al objetivo de convencer - en oposic ón a "ccnoce(, 

15. He abordado sucintamente esta problemática -desde la perspectiva de una sociología del conocimiento- en el articu­
lo "Teoría de ja acción racional y subjetividad algunas reflexiones en torno a jas nociones oe acción y sUjeto' , en Acto So­
Cial' Revista de TrabajO Social y Ciencias SOCiales Núm, 14, 1996 
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crear e imponer idenlidades y lea hades colectivas entre ciudadanos o sujetos habitan­
les de una nación determinada". La configurdción progresiYJ de madejas de intereses 
económicos supra nacionales que ya no responden a los anteriores límites de los Esta­
dos nacionales'- y la constitución de nuevas identidades que ya no coinciden con las 
de las naciones -a tra\"és de una marcada globalizaciól1 cultural-l~ serían aspectos 
explicativos de eSl<.: proceso. De esta manera. parecería necesario ahandonar el para­
digma clásico del Estado-nación. Este parece estar siendo desbordado por nuevos fe­
nómenos societales. La articulación sociedad-Estado parece asistir a una acelerada re­
definición. 

Así, el Estado e\'ol ucionaría a no ser más un modelo de integración sino de yuxta­
posición. Este proceso a nivel de las cstruClUras estatales encuentra su corresponden­
cia y analogía en el tejido social ---con el cual se articulan) definen mutuamente­
en la acenluación del fenómeno exclusión-inclusión, confirmando los análisis que pos­
lUlan la emergencia de sociedades duales. ParecerÍ.<l que la idea de totalidad ----como 
hemos expresado anteriormente. central en lo moderno-. esto es. la noción de inclu­
sión del lodo social. está agot::tua. 

A nivel de las idemidades. de las representaciones colectivas. daría la impre~ión de 
\'isualizar la desaparición de un discurso homogéneo, de una crisi~ de la legitimidad, 
con la emergencia de h:gitimidades parciales y la fragmentaciém de identidades colec­
¡i\'amente construidas. I " 

En este sentido, la crisis de legitimidad que atraviesa al Estado parecería tener que 
ver --como lo hemos sostenido anteriormcl1tc-, con la caída de los grandes relatos 
modernos. en los que la utopía de la igualdad universal ocupaba un lugar central. 

Así, de esta fragmentación en d plano de lo legítimo, a nivel de la discursividad, 
podríamos encontrar un correlato en las grandes ciudades. en el paisajl: urhano, con 
la conformación de grandes espacios al margen de la ley, en los bordes del pacto. vul­
nerando la iJea de universalidad del Estado moderno. 

En este sentido. en casi todos los países. y de forma más marcada en los menos 
desarrollados. la globalización parece generar islas su/Jermoderllas'" e integradas, en 

16.-J.P NmL, The $rates as a ConceptualVariable. World Poht,cs Núm. 20, Jul. 19B8 

17 .·AI respecto, nos parece Importante considerar el planteo de Rober! B, Reich en EltrabaJo de las naCIones Hacia el capi­
talismo del siglo XXI 

18,-Que tiene relación, indudablemente con e: acelerad:simo desarrollo tecnológié:o a partir. especalmerre. de la década del 
'50, En este sentido, parece verdaderamente Interesante. la tesis de Marshall McLuhan, planteada en El medio es el ma­
sale Un inventario de efectos (1967) 

19 AQui parece clave, corsiderar el rumbo propuesto por Claus OHe referente a la idea de heterogeneIdad social. Según Of­
fe los procesos culturales, económicos y políticos contemporáneos habrían eros,onado las identidades colectivas y dife­
renciado los estiles de vida y consumo a tal grado que habrla desaparecioo la conciencia de comunidad de Intereses 
dato esencial para la integración social, En e, OFFE. Partidos politicos y nuevos movimientos sociales Ed SIstema, Ma­
drid, 1988 

20,-Esta noción de supermodernidad está tomada de la Idea de Marc Augé de concebir el tiempo presente como una acele­
ración, como un exceso de la modernidad, en oposición a la tesis de Lyotard. que plantea la Visión de un quoebre, una bi­
sagra, una ruptura que JustifIcaría su percepCIón de una posmodemldad. 
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oposición a enormes lagunas de exclu idos. 

1)<.: esta manera, "fragmt'l1[os enteros de la sociedad escapan total o parcialmente 
(en la medida que 'consumen' lo audiovisual y, eventualmente. la tecnología de co­
municación) a la supermodernidad. Es así que se constituyen nuevas fronteras reales 
y simbólicas. en el interior de las fronteras nacionales. La solidaridad objeri\'a inslitui­
da por las redes interconectadas de Iét ,"ida económica de puma se construyen a ex­
pensas de las solidaridades históricas de los Estados nacionales ... .!1 

En un intl'nto ele apretada síntesis. podríamos decir que el capitalismo. desde sus 
orígenes, necesitó del Estado moderno para su articulación y reproducción. Quizás. 
C0 1110 interrogante final. la pregunta última, la m{¡s grave -aquella que (radicional­
mente estaba re~cr"\'ada a los dioses- sea la pregunta por el porvenir. Desde eSla pers­
pecti\'a. parece crucial interrogarnos: ¿qué Estado necesitará este capitalismo tardío o 
glob<!lizado~ Esperemos no tener que acud ir a Hobbes para hallar una respuesta .• 

21 , Mare ALU 'Los espaCIOs oel futuro', en Revista Clarin. 1995 
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